
m A  R e m a n a  ^ a n t a .

Asi como á las grandes afliccio­
nes suceden los gratos consuelos, 
así tam bién después de las fiestas y  
algazaras del Carnaval vienen  las  
sublimes cerem onias de la Iglesia; 
las horas de tranquilidad sustitu­
yen á las de jolgorio,* y  reem plazan  
á los acordes de las m úsicas profanas 
los elevados cánticos religiosos. Al 
llegar  la  Sem ana Santa todo queda 
en reposo: los espectáculos cesan, 
los centros de distracción y  recreo se 
cierran, los paseos quedan desier­
tos , las casas so litarias, y  la  cris­
tiandad toda se concentra en los 
tem plos, ora escuchando al sabio 
sacerdote el serm ón de las Siete 
Palabras ó el de la  Soledad, entre­
gado á la  más ferviente oración ó 
escuchando el canto M agníficat: en  
esta sem ana la  tranquilidad reli­
giosa dom ina todoslosánim os, como

en el resto del año los m undanos y  
pasajeros placeres.

Los Padres de nuestra sacrosanta  
religión  dicen que esta  sem ana es 
la época do la vuelta  á la virtud, 
al perdón y  á la reconciliación e n ­
tre los enem igos; es cual un bri­
llante faro, cuyo objeto es advertir  
á los hom bres que hagan  alto en  el 
m ar borrascoso de su vida para que 
su alm a éntre eu  posesión de sí 
m ism a , y  haciendo abstracción de 
cuanto le rodea, se eleve á los sa­
grados m isterios de la relig ión  cris­
tiana.

E n  los tiem pos antiguos no ha­
bia orgullo  que no bajase su a lti­
vez , n i pasión que no se hum illase  
en  estos dias. ¿Qué son con efecto 
nuestras soberbias delante del santo  
sepulcro del Hijo de Dios? ¡Nada 
abso lu tam ente!

N Ú M .  U . — T O M O  V . — A tJR II .  1 8 8 1 .
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Al fijarse nuestro espíritu en  la  
m uerte de Jesús, parece como que 
se trasporta al m undo verdadero, y  
siente nuestra alm a un  regocijo 
inefable, una alegría que nos ena­
jena por com pleto, experim entan­
do los goces sublim es que produce 
la contem plación de tan  grandioso 
suceso. E n  efecto; ¿dónde es posi­
ble hallar un acto m ás sublim e que 
sufrir los más crueles m artirios y 
hasta la  m uerte por salvar al linaje 
hum ano de la  esclavitud el Hijo de 
Dios ? ¡ Derramar su propia sangre  
por los m ismos séres á quienes él 

dió la vida!
La-Sem ana S a n ta , dice un m o­

derno y  sabio eclesiástico , es un  
dram a sagrado que tiene su expo­
sic ión , nudo y  desenlace. La pri­
m era parte es la  entrada triunfante  
de Jesús en  Jerasa len ; la segunda  
su pasión y  m uerte, y  la tercera su 
resurrección y  triunfo. Y  en verdad 
que este dram a sagrado, que se 
desarrolla en  los oficios que cele­
bra la Iglesia en  esta sem an a, es 
tan  sublim e y trascendental, que 
después de diez y  nueve siglos lo 
adm ira la hum anidad toda y  fija en  
é l su atención.

Durante las d ivinas cerem onias 
que en estos dias se realizan re -  
prodúcense todas las penas, dolores 
y  sufrim ientos del alm a hum ana. 
Pero en medio de aquella tristeza, 
siente el corazón religioso henchir­
se de gozo al contem plar pueblos

enteros recogidos bajo las bóvedas 
de los tem plos, que en sus ecos re­
piten los him nos del Cristianismo.

Si dolores terribles puede expe­
rim entar el hom bre, no ex iste  a l­
guno comparable a l de la  V irgen  
Santísim a; a l que experim entaría  
su alm a traspasada viendo al Hijo 
de sus entrañas pendiente de la  
C ruz, al contem plarle en  medio de 
aquel conjunto de inicuos que h a­
bían taladrado con clavos sus d iv i­
nas m anos y  piés. ¡ O h ! ¡ Qué cua­
dro tan  triste y  desconsolador! 
¡Nuestro Redentor enclavado en  el 
sangriento madero del Calvario y  
su Madre dolorosa llorando a l pié 
del santo madero con M aría M ag­
dalena y  los discípulos de su ado­
rado H ijo! ¿Cómo no dejar correr 
las lágrim as a l pensar en el dolor 
tan  intenso que experim entaría  
aquella pura y  desconsolada Madre?

Pero después de tan ta  angustia  
y  desconsuelo v ien e la resurrección  
de Jesucristo. E ntónces se m uestra 
orgullosa y con tén ta la  naturaleza: 
e l sol, nublado á n tes, aparece m ás 
lum inoso; la losa del santo sepulcro 
se levanta; todo respira gozo y  satis­
facción en esta fiesta del C rislian is-  
m o. Apénas se descubren los a lta ­
res y  suena en las torres el bronce 
sagrado, contestan las poblaciones 
con m uestras inequívocas de ale­
gría  y  contento.

Con la  m uerte del Creador sa­
ciaron su odio las potencias del

Ayuntamiento de Madrid



m undo, y  creyeron que la obra de 
los apóstoles habia tam bién  term i­
nado. Pero resu citó , y  sus d iscí­
pulos prosiguen su predicación; su 
palabra nada la  sofoca; llenos de 
fé , de incontrastable esperanza, 
corren ansiosos pueblos enteros, ar­
rostran todos los obstáculos, todos 
los peligros y  sup licios, para hacer 
las conversiones que tantas ven ta­
ja s  trajeron; y  aunque no contaban  
m as que con su palabra, era por 
demas suficien te, porque sus pode­
res estaban en el espíritu de Dios. 
Los apóstoles llevaban  el Espíritu  
Santo que Jesucristo les habia co­
m unicado, y  ejercían en todas las  
las naciones una justicia  d ivina.

La voluntad del Om nipotente es 
que todos los seres por él creados 
no form en más que un rebaño, del 
cual será el D ivino Pastor. Mas, 
¿cuál ha de ser el lazo de unión? 
¿Qué vínculo hay común á todas 
las criaturas? ¡E l am or, que todo 
lo enlaza, que todo lo iguala!

¡Bendita religión  ca tó lica , quo 
tienes m isterios ta n  sublim es como 
el de la  Encarnación y  Eucaristía; 
cánticos tan  grandiosos cual el C ar­
m en  M agníficat, y  dias dedicados á 
la  pen iten cia , a l ayuno y  á la fer­
v ien te  oración como los de Sem ana  
S a n ta !

IlA PA EL A bELLAN Y A n TA.

D o c u m e n t o  n o t a b l e .

Copia de la  sentencia que dió 
P ilatos contra Cristo Nuestro Se­
ñor, la  cual se halló  en  la ciudad 
de A quila (Abruzo) por los años m il 
quinientos ochenta entre las ruinas  
m arm óreas de un tem plo, donde se 
hallaron dos tubos de hierro, y  en  
uno de ellos escrita en  pergam ino  
con caracteres hebreos la  sigu ien­
te  ca rta , que se interpretó de la  
m anera sigu iente (1):

«E n e l año diez y  siete de Tibe­
rio César, emperador rom ano y  de 
todo e l m undo m onarca in v ic tís i-

(1) AchlTO general de Simancas, legajo 847 del ne­
gociado de Estado y  de Rom a e l mim. 1.»

m o, en la  olim piada CXXI, edad, 
vein ticuatro, y  de la creación del 
m undo, según el núm ero y  cuenta  
de los hebreos cuatro veces 147, de 
la  propagación del im perio romano  
el año 73 , dol rescate de la  servi­
dumbre de B abilonia e l 4 3 0 , y  de 
la restitución del im perio sagrado 
el año 4 9 7 ;  siendo cónsules del 
Pontífice romano Lucio Pauno y  
M arcio Saurico, procónsules del in ­
v icto  Valerio Palestino; goberna­
dor público de Judea y  regente y  
gobernador de la ciudad de Jerusa- 
len , F lav io  IV , su .presidente g ra ­
tísim o Ponciü P ilato, regente de ia
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baja G alilea herioclada; antipa­
triarca y  pontífice del Sumo Sacer­
docio, Anás y  Caifas; .\Iés M aelo, 
m aestre del tem plo; Rabahain A m -  
b cl, centurión de los cónsules ro ­
m anos y  de la  ciudad de Jerusalen: 
Quinto Gornelio Siiblimio y  Sexto  
Pom pilio Rufo á los 2 5  de Marzo.

«Y o , Poneio P ilato , represen­
tan te  del im perio romano en el pa­
lacio de Larcbi, nuestra residencia, 
juzgo, condeno y  sentencio á m uer­
te  á  Jesús, llam ado Cristo Nazareno, 
de la turba de Galilea, hom bre se­
dicioso de la  ley m osáica contra el 
gran  emperador Tiberio César; de­
term ino y  pronuncio, en  razón á lo 
expuesto, que sufra la m uerte c la­
vado fin la  cru z, á usanza de los 
reos, porque habiendo congregado  
m uchos hombres ricos y  pobres, no 
ha cesado de m over tum ultos por 
toda G alilea, fingiéndose hijo de 
Dios y  rey de Israel, am enazando  
la  ruina de Jerusalen y  del sagrado 
im perio, y  negando e l tributo al 
César; habiendo tenido el a trev i­
m iento de entrar con palm as y  en  
triunfo, acompañado de la turba, 
com o rey dentro de la  ciudad de 
Jerusalen, en  el tem plo sagrado.

»Por tanto mando á mi centurión  
Quinto Gornelio que conduzca pú­
blicam ente por la ciudad á ese 
Jesús Cristo, am arrado y  azotado, 
vestido de púrpura y  coronado de 
espinas punzantes, con la  propia 
cruz acuestas, para que sirva  de

ejem plo á todos los m alhechores, y  
que lleve  con él á dos ladrones ho­
micidas; todos los cuales saldrán 
por la  puerta G uiancarola, llam ada  
hoy A ntoniana, é  irán hasta el 
m onte de los m alvados que se dice 
C alvarlo, donde crucificado y  m uer­
to, quede el cuerpo en la cruz para 
que sirva de espectáculo y  ejemplo 
á todas los crim inales, y  en la  dicha 
cruz se le  pondrá el sigu iente letre­
ro en tros len gu as, hebrea, griega  
y  latín: en  hebreo, Jesu aloi olisi^ 
d in ;  en g r ie g o , Jesús Nazarenos 
Basilens ton Judaion; en la tin , Je­
sú s  N azarenus R ex  ju d e o r im .

»M andamos asimismo que n in gu ­
no, de cualquier clase que sea, no se 
atreva tem erariam ente á impedir 
esta justicia  por nos m andada, ad­
m inistrada y  seguida con todo ri­
gor, según  los decretos y  leyes de 
los romanos y  hebreos, bajo la  pena  
en que incurren los que se rebelan  
contra e l imperio.»

Confirmaron esta sentencia por 
las doce tribus de Israel, Rabam , 
D aniel, Rabam  II, Juan Beciar, 
Berbás, Isabec, Presidad; por el 
sumo sacerdocio, R aban, Judas Con- 
casalon; por los fariseos, R olian  Si­
m ón, D aniel, Eraban, M ardagui, 
Boneertasslis; por e l im perio y  pre­
sidente de R om a, Lucio Sirtilio, 
Anostro S ilio , notario público del 
crim en; por los libres, N astan I le o -  
tenan .

Ayuntamiento de Madrid



p
A L E R IA  DE DESGRACIADOS.

X XII.
E l  h o m b r e  p ú b lic o .

P e rio d is ta  d e  tije ra  
E ra  on m is a ñ o s  floridos;
Con a r tíc u lo s  ajenos 
R em endaba yo los mios,
Y a l cabo  de luengos años 
De tra b a jo s  period ísticos.
L legué á  te n e r  lo qu e  llam an  
A u toridad  y  prestig io .
E scrib í en  E l Vendacal,
E n  E l A rg o s  y  en  E l Limbo, 
P eriód ico  q u e , por ton to . 
Ju stificab a  su  título.
Y a s i, cen su ran d o  á  Ju a n
Y c ritica n d o  á  F rancisco ,
E n tré  á  fo rm a r todo entero  
L a cab eza  de un  partido .
¡N unca h ic ie ra  ta l! ... Do en tónces 
Com eto m á s  d esa tin o s,
Que no  sé cóm o h a y  qu ién  o iga 
L as sim p lezas que yo digo.
A ntes, sa liendo  á  paseo 
Con m i m ujer y m is hijos, 
N inguno  m e m o lestab a  
Con su s  sa ludos ridiculos.
A hora  leo en  un  d iario :
«Hoy h a  es tad o  en  el R etiro  
El se ñ o r Gómez, que h á  tiem po 
Se a p a r tó  de c ie rto s  círculos...»  
S iem pre e s tá  llena  m i ca sa  
De p re te n d ie n te s  y  amigos.
Que e n c u e n tra n  m uy deliciosos 
Mis p royec to s a trev id o s.
Me aco m p añ an  á  paseo,
Se fum an  m is  c ig arrillo s ,
Y ap re tán d o m e la  m ano,
Me a se g u ra n  su  ca riño .
U no m e  pide un  em pleo.
O tro  qu e  le  h ab le  a l  m in istro ,

P o rq u e  qu ie re  u n a  c o n tra ta  
De a lm illa s  y  calzoncillos.
Y la  v iuda do un a lfé rez  
Q ue m urió  do reum atism o , 
P ide  u n a  pensión de g ra c ia  
P o r  su s  no tab les  serv ic ios. 
C uando paso  p o r ia  calle.
Me d icen ... «¡Adiós, Pepito!...» 
M e vuelvo á  m ira r . ..  sa ludo ... 
P e ro  en m i vida le h e  visto.
Mi m u je r  tu v o  u n a  vez 
U n divieso  en un  tobillo,
Y recib í m il ta r je ta s  
E n  que d esean  su  alivio.
Y cien  su e lto s  re tu m b a n te s  
D icen con bom bo y  platillos 
«Que ce le b ra ro n  co n su lta  
L a s  em in en c ias  del siglo.»
¿Me conv idan  á  a lm orzar? ... 
¡Cátale a lm u erzo  politicol 
O cupándose la  p ren sa
De los p la to s  que h e  comido.
A te rm in a r  un  asu n to  
M e m archó  á  V itigudino,
Y y a  e s ta b a n  esperando  
L a s  p e rso n a s  de m ás viso.
Y aqu í ch a rlan d o  con uno,
Y a l lí  ch a rlan d o  con cinco, 
C uando pensó  en  m i negocio. 
Lo en co n tré  todo perdido.

U n a  m a ñ a n a  en M adrid 
So d e sp e r ta ro n  á  tiro s ,
\  tuvo  la  s ituac ión  
U n cam bio rad icalísim o. 
C uando sa lí de m i casa , 
P asa d o  el m om ento  crítico , 
Los am ig o s  que m e ha llaban  
C on tinuaban  su  cam ino .
En ia  ca lle  de C a rre ta s  
Q uise h a b la r  á  don Basilio,
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A quien  coloqué en  C orreos 
De oficial décim oquinto ,
Y  m e m iró  es tu p efac to ...
Q uizá no m e h a  conocido,
P o rq u e  se fué el pobre liom bre 
R iéndose en m is  hocicos.
Mi m u je r  aq u e lla  ta rd e  
R eg añ ó  con un  vecino,
P o rquo  reg a n d o  los tiestos 
T orció  la  J a r r a  un  poquito.
E lla  le piaió perdón,
P ero  él la llam ó  vestiglo.
Y a se g u ró  qu e  s u  m oño 
E ra  do c rep é , postizo.
Yo lo su p e  y  m e ofendí;
R ecordé m is  beneficios,
Y él. esg rim iendo  un g a r ro te .
Me dijo  dándom e g rito s:
—¡A hora no  m an d an  los suyos!... 
A h o ra  lodo e s  perm itido ...

¡P a ra  lo qu e  u s te d  cum plió 
P o r  los vo tos que le d im osl...

V olvi en tóneos á  m i c a sa  
H um illado y  convencido,
Y exclam ó m irando  a l lecho 
D onde d u erm en  m is c h iq u illo s :
— ¡Aquí e s tá  la  paz d e l a  m al...
E s te  es e l b ien  que yo ansio . 
D edicándom e á  voso tros.
V iv iré  lib re  y  tran q u ilo .
S in  lu c h a r en  elecciones 
N i m e te rm e  en c ie r to s  lios,
Quo p a ra  c a d a  v e n ta ja  
M e tra e n  ve in te  com prom isos.

E s ta  la  p ro te s ta  fué 
Q ue un h o m b re  público  hizo,
Y que yo en co n tré  a y e r  noche 
R evolviendo m an u scrito s .

J u a n  R e d o n d o  y  M e n d u i ñ a .

H i s t o r i a  d e ' l a s  g o t a s  d e  r o c í o .

I.

Dejad á  la pobre florecilla que 
llore su vejez de un dia y  que su 
■tallo se doble al impulso del v iento, 
que tan tas veces le  acarició g a la n ­
te , para robar el fragante aliento  
de su pintada corola.

Dejadla que se queje y  que g im a.
— ¡Ay de m í, pobre llorecilla ,—  

dice, — á quien la vida abandona y  
el frío de la  m uerte h ie la ! Ayer 
nací cuando la  luz bañaba a l m un­
do y  las arm onías se despertaban 
c o a la  aurora ... ¡ayer me levanté  
orgiillosa entre todas las llores de 
la pradera! ayer el a u ra , llen a  de 
sonidos y  de h istorias, se paseaba 
por m is pétalos y  de ellos libaba 
m i aroma; ¡h o y ! .. .  ¡qué distinto  
panoram a tengo ante m is ojos! El 
au ra , que ántes ga lan te  m e besa­
b a , hoy al pasar á  m í lado huye  
rápida de m is hojas y  dobla m i ta ­
llo , próxim o á  rom perse; m i tallo,

que ayer era m i orgullo y  la  en ­
vidia de m is compañeras.

Los pájaros, saltando y  volando 
a l lado suyo, se contaban sus aven­
turas; e l arroyo seguía charlando 
entre su cauce de llores, y  n inguno  
se dolía de los lam entos de la  ñ o -  
recilla.

—  M añana, ¿qué será de mí? 
¡Cuando la aurora nazca, no con­
vertirá  m is lágrim as en gotas de 
rocío! ¡Pobre de m í! ¡E l primer 
rayo del sol será e l puñal dorado 
que m e dará la m u erte!...

II.

La noche trajo en  sus sombras 
la guadaña que habia de segar la 
llorecilla , y  en  ella  envolv ió  sus 
lágrim as.

E l aura del dia cuenta historias 
alegres y  cuentos de niños. E i v ien ­
to de la  noche dice historias tristes 
llenas de horror...
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III.

Tal era el desconsuelo de la flor 
que ve ia  á  sus piés la m uerte, que 
un ángel desde el cielo lloró su 
desventura.

Y  sus lágrim as atravesaron el 
espacio y  llegaron á  la tierra , po­
sándose en  la  corola de la  flor.

Y el aurora al otro dia convirtió

las lágrim as del ángel en  gotas de 
rocío , y  la  flor empezó á em belle­
cerse de nuevo y  á ser e l encanto  
de la  pradera.

Si vem os los prados llenos de flo­
r e s , ya  sabemos por qué v iv e n ...

Porque lloran por ellas desde el 
cielo los ángeles sus herm anos, las  
trasparentes gotas de rocío.

P e d u o  G r o iz a r d .

T AB AT  y ^ A T E R .

( t i i a d u c c i o n  l i t e r a l .)

C o n tig u a  á  la  c ru z  som bría  
Do donde el H ijo pendía,
La M adre  e s ta b a  d e  pié.
P o r la  p ro fé tica  espada .
Su a lm a  p u ra  a tra v e sa d a  
En aque l m om ento  fué.

¡Ohl ;cuán  tr is te  y  afligida 
Fué la  M adre bendecida 
Del Divino R edentor!
G em ía y  se es trem ecía ,
Y la 'a n g u s lia  la  op rim ía  
De m ira rle  en  ta l dolor.

¿Qué hom bre h a y  que no l lo ra ra  
Si á  la  V irgen  co n tem p lara  
En suplicio  ta n  cruel?
¿Quién sin  p en a  h u b ie ra  visto 
A la  M adre  fiel de C risto  
Sufriendo  ju n to  con Él?

P o r  los c rím en es  h u m an o s  
V ió e n  Je sú s  poner la s  m anos
Y azo tes mil d e sc a rg a r;
V ió m u riendo  a l  Hijo ca ro  
En com pleto  d esam p a ro  
E l e sp íritu  e x h a la r .

Ea, pues. M adre  do lien te .
De a m o r  sa n to  v iva  fuen te .
S ie n ta  yo tu  p en a  en .m í.
Mi co razón  se tra sp a se
Y en a m a r  á  Dios se a b ra s e  
P a r a  com placerle  a s í.

S a n ta  M adre , esto  te  pido:
L la g as  de tu  H ijo querido 
Im prim e en  m i corazón;
Y la s  penas qu e  enc lavado  
S u frir  por m i se  h a  dignado, 
C onm igo re p a r te  en don.

L lore yo con tigo  en  vela,
Y con C risto  m e conduela,
M ién tras h a y a  a lien to  eu  mí;
Jun to  á  la  c ru z  co n so la rte
Y en  tu  duelo  to m a r  p a rte  
E s cu a n to  deseo aqui.

V irg en  de v írg en e s  p u ra .
No me a r re d re  tu  a m a rg u ra , ' 
C om unícam e su  hiel.
L a P asión  en  m i a lm a se lla , ,  
H azm e p artíc ip e  J e  e lla
Y e n  c o n m em o ra rla  fiel.

Que c a d a  h e r id a  me llague.
Que en  d iv in o 'am o r m e em briague 
L a  s a n g re  del R edentor;
Que del e te rn o  suplicio  
E n el d ia  del Juicio 
M e p re se rv e  tu  favor.

V igor de C risto  la  m uerto ,
Y á  su g ra c ia  au x ilio  fuerte ,
Y ab rig o  m e d é  su cruz;
Y cuando  e l cuerpo  fallezca.
E l a lm a  a lc a n z a r  m erezca 
Del p a ra íso  la  luz.

Jo s é  M a r í a  Q u a d r a d o .
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A CR IST O  EN LA CRUZ.

S O N E T O .

¡Al fin tu prctliccion se vió eampiicla! 
Clavado en una cruz tu  cuerpo inerte, 
Sientes las convulsiones de la  m uerte 
Siendo, cual eres, m anantial de vida.

La torpe m uchedum bre, em pedernida. 
R evuélvese con júbilo por verte,
Y  al gritar con furor para ofenderte,
Su execración te  da por despedida.

¿Y  ese pueblo que un  dia te  aclam ara, 
Se ag ita  contra tí con saña fiera
Y  enem igo m ortal se te  declara?...

Si en  tu santa  doctrina no creyera,
A l verte  así m orir ya  te  adm irara,
Y  a l verte perdonar te  com prendiera.

J u a n  R e d o n d o  y  M e n d u iñ a .
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OOLOGIA.

L A  C I G Ü E Ñ A

P c rte iie c s  á  la  c la se  de la s  aves, órdeii de la s  Z ancudas: tiene  el pico la rg o  y  g rueso , 
dedos reun idos en  su  baso  p o r m e m b ran as  y u iias  e n te ra s . E s m uy re sp e ta d a  en todos 
los p a íses , y  n o tab le  por su s  em ig rac io n es y  p o r a lim e n ta rse  ex c lu s iv a m e n te  de re p ti­
les. U n a de la s  especies d e  c ig ü eñ as, la  c ig ü eñ a  b lan ca , e s  m uy  sociable, y  an ida  e n  las 
to r re s  y  c a m p a n a rio s  d e  n u e s tra s  ig lesias.

L a c ig ü eñ a , quo d e s tru y e  los insectos, ta n  p e rju d ic ia les  á  la  a g r ic u ltu ra , tiene  en 
e s ta  so la  c irc u n s ta n c ia  titu lo  ev iden te á  la  considerac ión  del hom bre; pero  com o si los 
bu scase  to d a v ía  m ay o res  p a r a  e l resp e to , fo rm a su  nido en  lo m a s  a lto  de la s  to rre s  
de n u e s tro s  tem plos, cu a l si b u sc a se  p a ra  su  c a sa  la  p ro te c to ra  so m b ra  de la  Cruz.
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170 EDUCACION Y RECREO.

J n a  b o t o n a d u r a .

Tenía yo un tío  banquero— de 
quien lieredé la  fortuna que g ra ­
cias á Dios y  á él disfruto— que 
poco ántes de m orir m e contó esta 
peregrina historia:

Cuando m e retiraba á descansar 
de las fatigas que los trabajos del 
dia m e proporcionaban, iba absorto 
cruzando las calles de N ew -Y ork , 
pensando sólo en las operaciones 
com erciales que habian de acrecen­
tar m i riqueza, y  no reparaba que 
en una esquina, no léjos de m i ca­
sa , estaba una pobre niña recosta­
da en  el muro y  envuelta en  una 
espesa capa de nieve que helaba sus 
piececitos descalzos, dándolos un 
tin te  cárdeno que hacia que yo al 
verlos escondiese m i boca entre los 
anchos pliegues de m i abrigo.

U na noche— en la  que yo  habia  
ganado una fortuna— pasé por la  
esquina á tiem po que el sonido de 
un reloj luchaba con la  densa n ie­
bla que entónces envolvía la ciu­
d ad , para hacer llegar  hasta mi 
oido cuatro cam panadas.

—  ¡Diantre, las cuatro!— m e dije 
yo  asombrado de lo  avanzado de la 
noche.

Y  m e disponía á acelerar el paso 
pensando en la m ullida cam a que 
m e esperaba, cuando oí á  m i lado 
apagados sollozos y  suspiros, que

hicieron m e volviera hácia cl punto 
de donde salían .

— Perdone V d ., ya  no lloraré 
m á s,— dijo la niña, en  quien hasta  
entónces no m e habia fijado , cre­
yéndom e un agente de policía.

— Hija m ia ,— le pregunte con­
m ovido,— ¿por qué lloras?

— Señor, hoy no he vendido n a ­
d a , y  si voy sin  dinero á casa, es 
ta l el castigo que m e espera, que 
prefiero helarm e esta noche de frió.

— T om a, n iñ a , tom a y  vé á re­
cogerte.

Guando vió la moneda de oro en  
sus m an os, la niña me ofreció una  
botonadura de hueso, que era lo que 
no habia podido vender aquel dia.

Y o la  rehusó y  m e fui á casa 
más contento que nunca por haber 
podido hacer un bien á esa niña.

Pero aquella noche soñó que la 
botonadura de hueso que la  niña  
m e ofrecía constituiría m i felicidad, 
y  oí en sueños una voz que m e de­
cia: «Cómprala y  serás el más feliz 
del m undo.»

Preocupado con ta l idea m e le ­
vanté a l otro dia, y  corrí á  la e s ­
quina á buscar la niña de la  boto­
nadura.

Guando la  adquirí— no lo tomes 
por superstición— m e creí aliviado  
en  m is dolencias.
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Al poco tiem po era uno de los 
ra ^  ricos banqueros de la  capital 
de los Estados-U uidos.

Después coQocí á la que fué mi 
esposa. N o habia en el m undo, fue­
ra de tu m adre, m i herm ana, mu­
jer más hermosa n i adornada de 
m ás virtudes.

— ¿Por qué no te  pones una bo­
tonadura de brillantes?— m e dijo 
un dia.

Y o le  conté m i sueño y  la histo­
ria (le la que usaba de hueso. Son­
rióse e lla  y  no in tentó  contrariar  
m i capricho.

Pero ¡ay! la  felicidad es tan  frá­
g il com o el hueso, y  una noche, no 
pudiendo quitarm e la cam isa , hice  
un pequezo esfuerzo, y  ¡tra s!  saltó  
el pasador del cuello.

Desde entónces no tu ve un m o­
m ento de verdadera felicidad.

Otro dia se m e perdió otro de la  
pechera.

A los pocos m eses murió mi esposa.
Pasado un año de inconsolables 

dolores, se me partió otro pasador.
N o tardó m ucho en  naufragar  

m i mejor buque.
R eso lv í venir á  Europa, donde 

pensaba hallar distracciones y  ol­
vido ; ¡en  v a n o !

¡Ya sé que voy  á dejarte pronto!
Tom a éste que m e queda; Dios 

rae quiso dar la  felicidad en esa 
form a, y  duradera en este mundo 
lo que los frágiles botones de hueso.

Poco después m urió m i buen tio , 
legándom e toda su riqueza y  en ­
cargándom e que no dejara de prac­
ticar la  caridad.

Y  yo así lo h a g o , y  v ivo  feliz 
con m i  fortuna y  wá hotoncito do 
hueso.

Te juro, lector, que esta historia  
es tan  verdadera com o, m i tio y  
com o m i fortuna.

P . G . Y S.A.EZ DE T e j a d a .

P IG R A M A S.

t.

P o r a h o r r a r ,  h a s ta  en  cum plidos 
E s tacañ o  P edro  A barca ;
E q  vez d e  m il  que d a n  o tros,
Sólo d a  qHíReentas p rac ías. '

11.
L levados de a m a n te  fuego 

C osm e y  su a m a d a  h ech icera ,
El la  lla m a  flel co rd e ra  
Y e lla  á  ól dulce b o rreg o .

Y oyendo piropos tales.
D ijo In és  con donosura:

«¡C aram ba, co n  qué fin u ra  
So e s tá n  llam ando  anim ales!»

III.

A un  m uchacho  p reg u n tó  
C ierto  m a e s tro  de escuela: 
—¿Cómo se esc rib a  ciruela?
Y ól—Con A,—respondió .

—¡V álgam e Dios qué cam ueso! 
No he oido ta i en  m is  d ias.
¿Dónde la  h  pondHas?
—¿Dónde h a  de ser? ... E n el hueso .

L i b o r i o  C. P o r s e t .
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S P A Ñ O L E S  IL U S T R E S .

F R A Y  FE L IX  LOPE DE VEG A CARPIO .

F am o so  poeta , uno do los m ás fecundos 
ingen ios qu e  h a n  florecido en E sp añ a . N a­
ció en  M adrid  el 25 de N oviem bre de 1526 
de F é lix  d e  V ega C arpió y  F ra n c is c a  F er­
nandez, vecinos de la  co rte . M urió en el 
27 de A gosto de 1635. E ste  fecundísim o 
poeta , á  qu ien  llam ab an  en  su  tiem po el 
f é n i x  de ¡os ingenios, y  C e rv a n te s  verda­
dero m onstruo  de la na tura leza , escribió 
c in cu e n ta  tom os de trozos su e lto s  de poesía 
lír ic a  y  p ro sa  y  vein tisé is  de p iezas d r a ­
m á ticas . E l n ú m ero  de sus co m ed ias  r e ­
p re se n ta d a s  asc iende  á  m ás d e  mil ocho­
c ien ta s; de su e rte  que por un  cá lcu lo  ap ro ­
x im ado , s e  deduce que, á u n  trab a jan d o  
d ia r ia m e n te  y  sin  in te rrupc ión , debió e s ­

c r ib ir  por lo m énos cinco pliegos d iarios, 
y  é l m ism o a s e g u ra  que es lo  e ra  u n a  
m ín im a p a r te  de lo qu e  te n ía  p o r im ­
p rim ir .

El te a tro  de Lope no es todo lo conocido 
qu e  d eb ie ra  se rlo  p o r la s  g ran d ís im as  be­
llezas qu e  en c ie rra ; m u ch as de su s  o b ra s  
han  p asad o  de oportun idad , o tra s  viven y 
v iv irán  e te rn am e n te , porque los sen tim ien ­
tos quo se t r a ta n  so n  de todos los tiem pos, 
com o que a r r a n c a n  del co razón  h u m an o  y  
de su s  e te rn a s  luchas.

U n a láp ida co n m em o rativ a  y  un  busto  
dol p oe ta  señ a lan  hoy en  la  ca lle  de Cer- 
v á n te s , a n tig u a  de F ra n c o s , la  c a sa  de su  
propiedad , en la  quo vivió y  m urió .

R I M a

—¿De dónde vienes?
—Do lejos.

- P á r a  el ca rro ...
—No se  p á ra .

-¿Q uién eres?
—U n pereg rino . 

-¿Q uién te  guia?
—L a  esp eran za .

—¿Quién to  acom paña?
—L a vida.

—¿Quién te  espera?

—.ádios, adiós...
—L a  m o rta ja .

—Allá esporo. 
—H asta  luégo.

—H a sta  m añ an a . 
F r a n c i s c o  G ó m e z  E r r u z .
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Bo t aANICA.

EL  CÁÑAM O.

El cáñ am o  (eannacis satioa) e s  u n a  p lan ­
ta  dioica, ó que tiene  los dos se x o s  en  d is­
tin to s  individuos, y  que se cu ltiv a  con ob-, 
je to  de o b te n e r  u n a  h ilaza  que s irv e  p a ra  
la  fab ricación  d e  ca b le s  y  lienzos. T am ­
bién u tiliza l a  in d u s tr ia  u n a  m a te r ia  acei­
to sa  quo se e x tra e  de sus sem illas.

L a recolección del cá ñ am o  ex ig e  g ran d e s  
cuidados, debiendo el a g r ic u lto r  a g u a rd a r  
á  que llegue  á p e rftíc to  es tad o  de m adurez

ó se a  cuando  su s  e x tre m id a d e s  a d q u ie ren  
u n a  co lo ración  a m a rilla , a ta r lo  después 
on h a c e s  y  d e ja rlo s  bajo  la  in fluencia de 
los ray o s  so la re s  d u ra n te  se is  ó diez d ias; 
pero  re sg u a rd á n d o lo s  cu idadosam en te  do 
la  lluv ia . L a  ex tracc ió n  de la  s e m illa se  
co n s ig u e  de ig u a l m a n e ra  que en  e l lino. 
L as operaciones d e  e n r ia r , a g r a m a r  y  e s ­
p a d a r  e l cáñam o ex ig en  as im ism o  g ra n  
p rec isión  y cu idado .

1/L A STR Ó N O M O  Y E L  M ENDIGO.

f A b u l a .

O b serv ab a  un  a s tró n o m o  un  lu cero  
Con estud ioso  aliinco,
Y  le  pidió lim o sn a  un pord iosero
U na vez y  o t r a  vez, tr e s ,  cu a tro , cinco,
Y él m ié n tra s , a g a r ra d o  a l an teo jo . 
F irm e  haciéndole a l  a s tro  p u n te ría ,
Ni oyó ni vió s iq u ie ra  a l qu e  pedia. 
N ad a  m anco  e l  m endigo, si e r a  cojo,
A l g a b a n  del a s tró n o m o  la  m ano

Con un  tirón  echó, q u e  lo s in tie ra ,
Y díjole: «Señor, s i so is  c r is tian o . 
S oltad  osos treb e jo s
Y g eneroso  ab rid  la  fa ltr iq u e ra . 
V uele p o r un  m om ento  com o q u ie ra  
De ta n ta  luz el b r illa d o r  en jam b re ;
Sí liay  m ise ria s  a llí, la s  p a sa n  léjos; 
C erca do vos hay h am bre .»

J , E u c e .n io  H a r t z e .v b u s c b .
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C T ü A L I D A D E S .

AI lle g a r  la  p r im a v e ra , la s  p la n ta s  se 
c u a ja n  J e  yem as, d e  la s  y e m a s  b ro ta n  p in ­
ta d a s  flo recillas, y  d e  los co lo reados p é ta ­
los d e  é s ta s  se desprenden  su a v e s  p e r fu ­
m es, qu e  en  inv isib les e sp ira le s  se  elevan  
a l in fin ito , buscando  en  la s  a l tu ra s  el tro ­
no  de g lo r ia  del C reador.

Im p reg n ad as  d e  ese  a ro m a  v a n  la s  r i ­
su e ñ a s  a u r a s  que riza n  la s  tra sp a re n te s  
a g u a s  del a rro y u e lo  y  el lím pido espejo  de 
la  fu e n te , y  a! a g i ta r s e  el c la ro  elem en to  
que en s u  a renoso  lecho con a m o r a r ru lla n  
la  fuen te  y  el a r ro y o , la  ra d ia n te  luz que 
del a s tro  del dia rec iben  s e  descom pone en 
p rec io sos colores.

E l av e  c a n ta  co lum piándose indo len te­
m en te  sob re  la  flexible r a m a  del sauce , y  
la s  h o ja s , a l s e r  im pelidas p o r el viento, 
p a re c e n  m u rm u ra r  u n a  orac ión .

iQué h erm oso  es el cam po y  qu é  b e lla  la  
p rim avera!

En o tro s  años, a l e m b ria g a d o r  a ro m a  de 
la s  flo res, a l  ¡nocen te gorjeo  de los pa jari-  
llos y  a l  m u rm u ra r  de la s  h o ja s , s e  m ez­
c lab a n  la s  p reces d e l m undo ca tó lico , y  
ju n to s  ib a n  en el seno  de la  b risa , llevando 
á  Dios e l h om enaje  d e  ad m irac ió n  y  r e s ­
p e to  qu e  re n d ir  deben á  su  S eñ o r los que 
su  o b ra  fueron.

M as [a y l que en  la  p re se n te  p rim av era  
v a  e sa  b r is a  im p reg n ad a  á  la  vez de lá g r i­
m a s  de dolor.

D espertó  d e  su  la rg o  sueno un  vo lcan , y 
furioso  redu jo  á  cen izas la  h e rm o sa  ciu­
d ad  que á  su s  p ié s  v iv ió  tra n q u ila  la rg o s  
años.

Los fuegos in te rn o s  de la  t ie r r a  p u g n a ­
ro n  por sa lir  de su  cá rce l y  conm ovieron 
en  o tro  lu g a r  los c im ien to s de todo un pue 
blo, y  los escom bros fu eron  se p u ltu ra  de 
su s  h ab itan tes .

Los rio s crecieron  y  se  d esbo rdaron , d e s ­
tru y en d o  en  su im pe tuosa  c o rr ien te  el t r a ­
bajo  del h o m b re , llevándose e n  su s  cen a­
g o sa s  a g u a s  el fru to  de s u  su d o r y  l a  e s ­
p e ra n z a  de su  fam ilia.

L a ca rid ad , v ir tu d  in a g o tab le  en el c o ra ­

zón del hom bre , acude con s u  consuelo  á  
re m e d ia r  ta n to  daño.

iC uán g ra n d e  es la  ca ridad l

E n los p rim e ro s  tiem pos de! c r is tia n is ­
mo, la  p a lm a  e ra  el prem io que a lca n za b an  
lo s  h é ro e s  de la  d o c trin a  re g e n e ra d o ra .

.A quellos m á rt ire s  que en  el c irc o  ro m a ­
no  d aban  su  s a n g re y s a c r if ic a b a n  s u  v ida  
p o r defender la s  d o c trin as  del Divino M aes­
tro , a lc a n z a b a n  com o p rem io  la  g lo ria  
e te rn a  p a ra  su s  a lm as  y  la  g ra titu d  del 
m undo, que en silencio ¡os veia m a rc h a r  
a l sacriflcio  con se g u ro  p aso  y  la  fren te  
e rg u id a , so n rien te  la  faz y  la  v is ta  fija en 
e l cielo.

H oy la s  p a lm as  suponen  á  veces o tro s  
sacrificios.

Yo conozco á  un  pad re  de fam ilia  que 
tie n e  s ie te  hijos, peores qu e  lo s  s ie te  peca­
dos ca p ita le s .

El m a y o r de este  pelotón  c u e n ta  ap én as  
doce añ o s  y e l m enor dos.

P o r  N avidad e s te  in feliz p ad re  se  vió 
p rec isado  á  c o m p ra r  á  c a d a  uno  de sus 
h erederos u n  tam b o r, u n a  p an d e re ta , u n a  
zam bom ba y  un N acim ien to .

L legó e l C a rn a v a l ,  y  la  prole en  tropel 
pidió con g r ito s  y  a lg a z a ra  t r a je s  p a ra  
d is fra z a rse  y  c a re ta s  p a ra  c u b rirse  el ro s ­
tro , y  e l buen  padre , que ja m á s  supo  n e ­
g a r  n a d a  á  su s  tie rn o s  v as tag o s , com pró 
sie te  c a re ta s  y  o rdenó  á  s u  esposa  que h i ­
ciese á  los ch icos s ie te  t r a je s  de diablos.

El Dom ingo de R am os vi á  mi hom bre 
preced ido  d e  su s  ch icos, sa liendo  de un  
tem plo y  co n stitu y en d o  en  la  ca lle  un  
v erd ad ero  bosque d e  p a lm eras .

—¿Qué rem edio?—me d ec ia  observando  
m í e x tra n e z a ;  ellos llevan  la  p>altna y  yo 
su fro  el m a rtir io ... y a  m e han  conm inado  
con qu e  los com pre p a ra  la s  tin ieb la s  del 
m iérco les s ie te  c a rra c a s .

L a c o s tu m b re  de to c a r  la s  c a r ra c a s  en 
e l tem plo  a l te rm in a r  la  función d e  tin ie ­
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b la s  m e re c u e rd a  un  suceso  m uy  conoci­
do. El a s is te n te  d e  un  m ilita r  h ab ia  lle v a ­
do á  la  ig le s ia  á  un o s n iños d e  su  jefe; 
pero  ig n o ran te  de lo q u e  e r a  la  función de 
tin ieb las, no pudo m ónos de s e n tir  c ie rto  
m iedo p o r la s  tr is te s  ce rem o n ias  de la  m is­
m a. Su te r ro ra u m e n ta b a  por m om entos ob ­
se rv an d o  la  o scu ridad  c rec ien te  del lu g a r  
sagru ilo , y  cuando  en  el m om ento  o p o rtu ­
no es ta lló  el ru ido  d e  un  c e n te n a r  de c a r ­
ra c a s  m a n e ja d a s  p o r o tro s  ta n to s  in c a n ­
sab les m uehac lio s, e l a s is te n te , en  el col­
mo del e s p a n to , echó  m ano a l bolsillo 
com o bu scan d o  un a rm a , y  exc lam ó  b a l­
b ucien te  :

—¡A la  p r im e ra  tiniebla  que se me a c e r ­
que, la  divido!

S. O l m e d o .

L a Sociedad m a d rileñ a  p ro te c to ra  de los 
niños, cum pliendo  uno  d e  los a lto s  fines de 
s u  institu to , se  h a  hecho  ca rg o  de los tre s  
d esg rac iad o s  h u érfan o s de u n a  pobre  m u ­
je r  a se s in a d a  hace pocos d ia s  en  la  ca lle  
de la  Salud.

En el In s titu to  del C ardenal C isneros 
p ro siguen  efectuándosetodos lo s  dom ingos 
la s  C onferencias A cadém icas o rg an izad as 
p o r su  ilu s tre  D irec to r n u e s tro  am igo  el 
S r. V allin  y  B astillo , y  en las cua les a l te r ­
n an  con lucim iento  los a lum nos de la  en se­
ñ an z a  oficial y  los de los coleg ios a g r e ­
gados.

* *
Y a hem os re p a rtid o  en  M adrid  y  rem iti­

do á p ro v in c ia s  á  todos n u e s tro s  su sc rito -  
re s  d e  se m e s tre  el p rec ioso  lib ro  de M a ría  
de la  P e ñ a ,  titulad.o M es de M ayo consa­
grado á  la  S a n tís im a  V irgen  M aría . Los 
su sc rito re s  d e  tr im e s tre  lo re c ib irá n e n  uno 
de los p ró x im o s d ias.

E n  la  ig le sia  de las E scu e la s  P ía s  de Sos 
se h a  co n stru id o  un  e le g a n te  m onum en to  
d e  S em ana S a n ta ,  del m á s  p u ro  estilo  o ji­
val, bajo  l a  in te ligen te  d irección de n u es tro  
ilu s tra d o  co lab o rad o r el P . D ionisio F ierro .

Con l a  cooperación  del E xcm o. A y u n ta ­
m ien to  co n stitu c io n al de M ad rid , y  los 
au sp ic io s  del M in is te rio  de F om ento  y  Di­

p u tac ió n  p rov incia l, Sociedad Económ ica 
M atriten se  d e  A m igos del P aís, C írculo  de 
la  U nion  M ercan til y  Fom ento  de la s  Ar­
te s , se  c e le b ra rá  en  e s te  co rte  por la  So­
ciedad m a d rileñ a  p ro tec to ra  de los a n i­
m a les  y  do la s  p lan tas , en  los ja rd in e s  y 
s itio s  co lin d an te s  del P a r te r re  del P arq u e  
de M adrid  (án te s  B uen R etiro), desde el 28 
de M ayo a! 7 de Jun io  de 1831, u n a  E x p o ­
sición d e  an im ales , p la n ta s  y  m edios p ro ­
te c to re s , qu e  co incida  con el C entenario  
de C alderón  d e  la  B a rc a  y s irv a  de e s t i­
m ulo  á  los que se  dedican á  esto s ram o s 
de l a  producción.

L a  E xposic ión  s e  d iv id irá  en t r e s  s e c ­
c io n es , en la  fo rm a  s ig u ien te ; de an im a­
les, p la n ta s  y  m edios p ro tec to re s .

L os que se p ro p o n g an  s e r  exposito res, 
lo p a rtic ip a rá n  á  la  m a y o r  b rev ed ad  posi­
b le á  la  S e c re ta r ia  d e  la  Sociedad, s ita  en 
la  ca lle  d e  V a lv e rd e , 1 cuadruplicado , e n ­
tre su e lo , significando lo s  objetos qu e  se 
p rop o n g an  p re se n ta r , la  fo rm a y  dim en­
sio n es  de la s  in sta lac io n es en que h ay a n  
d e  e x h ib ir lo s , y la  am plitud  y  condiciones 
del sitio  que n e c e s ite n . p a ra  que teniendo 
á  la  v is ta  es to s  a n te c e d e n te s , p u ed a  a c o r­
d a rse  c u a n to  á n te s  la  d istribuc ión  m ás 
ad ecu ad a  del espacio  disponible.

Los ex p o s ito res  no sa tis fa rá n  can tidad  
a lg u n a  p o r el sitio  que ocupen los ob je tos 
que expongan ; pero  s e rá  d e  su  cu e n ta  in s ­
ta la r lo s  y  so s te n e r lo s  conven ien tem en te  
en el p u n to  qu e  se le s  designe, a s i  com o 
la  m an u ten c ió n  de los a n im a le s , so m e­
tiendo  su s  p royec tos de colocación á  la  Co­
m isaria , la  c u a l,  después de ap robados, 
d e te rm in a rá  los se ñ a la m ie n to s  d e  te r r e ­
nos q u e  se an  necesarios.

L os prem ios co n s is tirá n  p a ra  los expo ­
s ito res  en  un  d ip lom a espec ia l de honor, 
co n  m edalla  de o ro .—D iplom as d e  honor, 
con m edalla  de p la ta .— D iplom as de p r i­
m e ra  c la s e ,  con m edalla  de b ro n ce  ó sin  
e lla .—D iplom as de se g u n d a  c lase .—M en­
ciones hono ríficas.—P a ra  los p e rito s  co­
o p e ra d o re s  y  cu ltiv ad o res; en  certificados 
y  p rim e ro s  prem ios d e  á  1.000 r s . ; en  c e r­
tificados y  segundos p rem ios de á  500 rs .; 
e n  certificados y  te rc e ro s  p rem ios de á  300 
re a le s , y  e n  m enciones honoríficas d e  co­
operación .

*
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17G EDUCACION Y RECREO.

El jó v e n  y  d istinguido  m édico D. M anuel 
T o losa  y  L a to u r h a  publicado en un  folleto 
la  con fe rencia  que dió h ace  pocos d ia s  so­
b re  L a  protección m édica al niño descalido.

El P . José Ignacio  G uerrico , de la  Com ­
p a ñ ía  d e  Jesús, lia publicado un  in te re s a n ­
te  trab a jo  con e l titu lo  de N oticia  de una  
obra de caridad; R csealc d e  niños de los 
m oros de M indanaoij sueristianaeducaeion  
en la m isión  de la Compañía de Jesús en 
Tam oniaca.

Con m otivo de la s  f ie s ta s  re lig io sa s , h a n  
cesado  en  su s  ta re a s  d u ra n te  la  a c tu a l se­
m a n a  los te a tro s  y  d em as  e sp ec tác u lo s  de 
la  co rte , no  hab iendo ofrecido desde n u e s ­

tro  ú ltim o  núm ero  n a d a  que p u ed a  m e n ­
c io n arse . Según n o tie ia s , m a ñ a n a  v o lv e rá  
a p o n e r s e  en  escen u  E l G ran  Galeota en 
e l te a tro  Español; en  el do L a ra  h a r á  su  
d eb u t la  ap lau d id a  p r im e ra  a c tr iz  d oña  
M aría  A lvarez T u b a u , con la  p rec io sa  
com edia en  tre s  ac to s  Inocencia; en la  
A lliam bra co m en zarán  su s  tra b a jo s  los 
ap laud idos a c to re s  S res. R om ea y  C a s ti­
lla , con la  com edia de l in m o rta l S e r ra  E l 
A m o r  y  la Gaceta; tam b ién  a p a re c e rá  o tr a  
vez en  el do la  Z arzue la  M is Zmo, que 
e je c u ta rá  nuevos y  e x tra o rd in a r io s  tr a b a ­
jo s  g im násticos; en  b reve  a b r irá  su s  p u er­
ta s  el e leg an te  circo  de P a r is li con u n a  e x ­
c e le n te  com pañía, y  por u ltim o, los te a tro s  
do M artin  y  M adrid co n tin u a rán  su s  fu n ­
c iones, p re se n tan d o  la s  za rzu e lita s  m ás 
escog idas del rep e rto rio , a d e m á s  de o tra s  
n u ev a s  que se en say an .

—E s tá  Vd. equivocado, am igo  mió. S erá  Vd. un  g ra n  bo ticario , p e ro  en m a te r ia  do 
b io g ra fía  no en tiende m ucho.

—Señor escrib an o , m e p a re ce  que Vd. e x a g e ra , y p a ra  co nvencerle  voy á  b u sc a r  un  
D iccionario biográfico  u n iv e rsa l quo m e costó  u n a  fo rtuna .

—¿P ara  qué? Tengo aqu i la  r e v is ta  ilu s tra d a  qu e  h ace  la  delicia  de m is h ijo s  y  qu e  se 
t i tu la  L a  N i ñ e z , y  co n  e lla  podrem os sa lir  d e  d u d as , puesto  que t r a e  in n u m e rab le s  
b io g ra fía s  con no tab les  re tra to s .

L a c o n su lta  te rm in a  co n  la  convicción p o r  p a r to  del bo ticario  de que el escrib an o  
tie n e  razó n .

Y en tó n ces le p esa  no h a b e rse  su sc ri to  á  L a  K i .ñ e z  cuando á  ello  le  in v ita ro n . P ero  
p o r de p ron to , aq u e lla  ta rd e  d e ja  el paseo y  ocupa e l tiem po leyendo los cu e n to s  d e  La 
N i ñ e z , con la  in tención  de c o n tá rse lo s  á  su-s hijos.

Al o tro  dia, en  el co rreo  h a b ia  u n a  c a r ta  cuyo  sob re  decia:

S r . A d m i .n i s t r a d o r  d e  « L a  N i ñ e z .»

M esón de P aredes, 17, principal.

MADRID.
E ra  del bo ticario .

Iiiad fú i: 16M,-In>i<. d e  É o re o o  y  R ojee, Icebel U  C a td lic c , ib .
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